
-SANTA CATALINA DE RICCI, ESTIGMATIZADA 

25 abril 1522. 2 febrero 1589. 

En la ciudad de Florencia naciô esta admirable santa el dia 25 
*de abril de 1522 y fué llamada Alejandra en el bautismo. Sus. 
padres, de muy noble familia, fueron Pedro Francisco Ricci y 

Oatalina Ponziano. 
Muerta su madré cuando la nina era todavia muy tierna, que-

dô bajo el cuidado de una madrastra, mej'or diriamos de los ân-
.geles del cielo, que a menudo bajaban y la ensenaban a orar y 
senaladamente a rezar el Santisimo Rosario. Poco después la 
puso su padre en el convento de monjas de Monteceli donde 
«staba una tia suya llamada Sor Luisa Ricci, la cual la instruyô 
>en la vida religiosa. En este tiempo acostumbraba hacer oraciôiï 
ante un Santo Cristo que desde entonces fué llamado el Crucifijo 
de Alejandra. De alli la llevô a Prato, cerca de Florencia, y 
iiabiendo ido un dia al convento de San Vicente, que es de Do-
minicas de la Tercera Orden claustral, cuyo conîesor era su tio el 
Vénérable Padre Fray Timoteo de Ricci, se aîicionô en tal forma 

-a ellas, que yendo su padre a buscarla para volverla a su casa, 
.no quiso ir si primero no le prometia con juramento volverla otra 
vez a dicho convento. Cumpliô el padre la promesa y un lunes de 
Pentecostés de 1535, cuando la nina ténia trece anos, tomô alli el 
santo hâbito, mudado el nombre de Alejandra en el de Catalina. 

Con ella tomô el hâbito otra joven, y viendo Sor Catalina la 
•ceremonia, llevada de un gran fervor y extraordinaria alegria, 
le diô el Senor un arrobamiento y viô un amenisimo jardin y en 
^1 a Jésus y a su Santisima Madré que le hicieron muchisimos 
lavores y le prometieron otros mas en su vida. Profesô al siguien-
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te arïo el dia de San Juan Bautista y se diô en tal forma a 
contemplaciôn, singularmente de la Pasiôn del Serïor, que de-
ordinario estaba abstraida de los sentidos y como por su gram 
humildad, nada de lo divino comunicaba a nadie ni al confesor-
mismo» llegaron a tenerla en conceptp de tonta y de que padecia 
desvarios de cabeza. 

La probô Ntro. Serïor, como lo hace con todas las aimas que-
escoge, enviândole toda suerte de trabajos, humillaciones y en-
fermedades, de piedra, de hidropesia, de asma, con grandes calen-
turas, en medio de lés cuales se le aparecian gloriosos, conso-
lândol»; los Bienaventurados Fray Jerônimo Savonarola y sus 
companeros Fray Domingo y Fray Silvestre, quienes la curaron 
haciéndola prometer primero que séria muy obediente a los Su-
periores y no ocultaria al confesor las gracias que de Dios recibia. 
Al ser cu.rada del mal de piedra, arrojô treinta y dos, negras, y 
algunas con cortes como de cuchillo. El dia primero de diciembre-
del arïo 1540 los très mismos Bienaventurados dominicos la cura­
ron con la serïal de la cruz de otra nueva enfermedad que padecia. 
El mismo mes, el dia de Navidad, dando ella gracias al Serïor 
por los beneficios recibidos, se le aparecieron los très bienaven­
turados acomparïando a la Santisima Virgen, la cual traia a su 
Hijo en brazos y después de decirle algunas palabras de consuelcv 
le entregô el Nirïo para que se deleitara con él y mutuamente se 
abrazaran y besaran; y volviéndole la Santa a la Virgen su Nirïo* 
desapareciô la vision, quedando ella deshecha en divino amoi 

Estos gloriosos dominicos que acomparïaban à la Santisima 
Virgen y muy a menudo se aparecian a Santa Catalina y la cura-
ban y consolaban, son aquellos celosos predicadores que clama-
ron contra la corrupciôn de la Corte de Florencia y de la Corter-
romana, imitadores de la valerosa Catalina de Sena que a ciertos 
cortesanos pontificios llamaba demonios encarnados, y que acu-
sados de rebeldes al Papa y burladores de la excomuniôn, mu-
lieron en un cadalso y cuyas cenizas guardaban como santas*. 
reliquias los buenos cristianos de Florencia y cuya memoria ve-
neraba el gran San Felipe Neri, y cuya comparïia tomaba la: 
^Santisima Virgen para bajar a yer t a Catalina de Ricci. Mientras* 
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tfanto seguian los corrompidos y los envidiosos de aquel tiempo 
iy siguen los ignorantes y los carcomidos del présente, l lamando 

- a Savonarola el demagogo, el precursor de Lûtero, el cismâtico, 
«yel ejecutado por reo de conspiraciôn religiosa y politica. Nuestra 
Santa, que naciô pocos anos después de su muerte, y oyô lo que 
.el pueblo contaba de ellos, y que los veia con las insignias de su 
*martirio, al dar cuenta de sus apariciones celestiales les da siem-

• ̂ pre el nombre de «los Mârtires» (1). * 

Mayor que el favor referido îué el que la noche de Navidad 
del ano siguiénte hizo a Sor Catalina la Santisima Virgen. Esta-

• ba ella en cama, descansando, o mas bien considerando la dig-

• naciôn amorosa del Senor en nacer por nuestra salvaciôn, mien-
<lras llegaba la média noche para levantarse e ir al coro a cantar » 
-los Maitines; y viô entrar en su celda dos hermosos jôvenes, uno 

vestido de blanco y el otro de finisimo oro, los cuales traian una 
^silla muy preciosa y lapusieron en medio de la celda. Àpareciô 
.«luego una senora mucbo mâs ricamente vestida y hermosisima, 
' eon un nino sin fajar en los brazos, a cuya derecha venia el prin­
cipal abogado de Sor Catalina y a la izquierda Santa Maria Mag-

*dalena y Santo Tomâs de Aquino. Turbôse ella al ver esto, no 
jfuera alguna ilusiôn o engano del enemigo; mas la asegurô la 

• Senora y le dijo que era la Madré de Dios y que venia, a ruegos 
-de Sor Elena Buenamigo, que poco antes ha|3ia muerto en aquel 
-convento, y le traia su querido Nino para que se recreara con él. 

Queriendo Catalina levantarse y postrarse a sus pies, no se lo 
jDermitiô la Virgen, antes dândole su Hijq, quiso que por buen 
irato le acariciase en la misma cama, como lo hizo, encomendân-
-dole las monjas de aquel convento y ofreciéadole su corazôn. 

Hecho esto, la divina Madré que estaba sentada tomô de manos 
-de Maria Magdalena unos îinos panales, preparados, decia, por 
Jas monjas con las oraoiones y ayunos hechos en aquel Adviento, 
:y fajô al Niilo con sus manos santisimas, y fajado se lo entregô 
*otra vez a Catalina para que de nuevo le abrazase, besase y aca-
^riciase; hasta que, dando las doce, desapareciô la vision y ella s e 
ilevantô para ir a Maitines. 

(1) ( Véasesobte este punto a Bénédicte XIV De Beatt/icatione Servorum Dei. 
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Desde el ano 1542 hasta el de 1554, todos los viernes le dabara 
unos arrobamientos que le empezaban el jueves a medio dia y 
le duraban hasta el viernes a las cuatro de la tarde. Conociase en 
los gestos que hacia y palabras que decia la sucesiôn de los tor-
mentos que estaba»padeciendo en compania del Salvador, desde-
que se despidiô de su Santisima Madré hasta que fué sepultador-
y fueron testigos de esto, no solamente las Rëligiosas de su con-
vento, mas también dos Générales de la Orden, que fueron Romeo* 
de Castillôn y Alberto Casaus. 

El dia de la Resurrecciôn de 1542, estando al rayar del alba> 
en oraciôn en su celda, se le présenté Ntro. Senor Jesucristo ves-
tido de gloria con una resplandeciente cruz sobre sus hombros y 
iina preciosa corona en la cabeza. Venian con él Ntra. Senora,. 
Santa Maria Magdalena, Sànto Tomes de Aquino y Savonarolfv 
y en un instante se viô la celda llena de resplandores y de ânge-
les, ricamente vestidos, con instrumentes mûsicos, suspensos en 
el aire. Hizo ella sus acostumbradas diligencias de la senal de la» 
cruz y otras cosas que el confesor le habia ensenado, y asegura-
da que era vision celestial, se postrô en tierra y adorô por très-
veces al Senor. Le rogô su Madré Santisima que se desposara. 
con ella; aceptô gustoso Jesûs, y tomândola la Virgen de la 
mano, se quitô él un riquisimo anillo del dedo anular y se la* 
puso en el de Catalina diciéndole: «Toma este anillo, esposa mia,. 
en prenda de que seras siempre mia>. Queriendo ella darle las 
gracias y no hallando debidas palabras, comenzaron los ângeles. 
a tocar sus instrumentos llenando la celda de acentos del cielo.. 
Quedô ella con el anillo en el dedo, el cual era de finisimo oro,. 
con esmaltes y un diamante en medio. Sucediô esta apariciôn y , 
desposorio, no en arrobamiento, sino en todos sus sentidos. Vië~ 
ron el anillo muchas personas, no tal cual era, y ella lo veia, sinœ 
a manera de un circulo Colorado que ténia en el medio un cua-
drado como una piedra preciosa. 

Otro dia, que fué el 14 de abril de 1542, se dignô el Senor 
imprimirle sus llagas, con esta diferencia, que Jesûs recibiô la 
îanzada en el costado derecho y a ella se la irnprimiô en eh 
izquierdo sobre el corazôn. Conforme refiriô ella a una compane-
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ra le causaba esta llaga tanto dolor, que le parecia morir. Fueron 
vistas de muchos las llagas, especialmente cuando se quedaba 
en éxtasis, asi/de las monjas como de varios prelados de nuestra 
Religion; y dijeron que las de las manos eran coloradas, tenian 
como un borde levantado y que en el medio se veia una cosa 
negra, redonda, como la cabeza de un clavo; y las de los pies 
tenian la carne hundida y desigual, en una parte baja y en otra 
alta, y que entre la carne y la piel se veian hilos de sangre, y 
que salia de ellas olor suavisimo. 

Habia en el convento una monja llamada Sor Maria Gabriela, 
que dudaba de las visionesy éxtasis de la sierva de Dios y pedia 
a Ntro. Senor que la sacase de aquellas dudas. Y entrando un 
dia en el oratorio, la hallô arrobada, y puesta a su lado pidiô con 
mas empeno saber la verdad de lo que estaba viendo. Se volviô 
a ella Catalina, asi como estaba en éxtasis, y le dijo: «Quién 
crées que soy yo? ^Catalina, o Jésus?—Jésus», respondiô la mon­
ja, porque asi en su semblante parecia, y fué tal el llanto de 
Sor Gabriela, que la oyeron otras monjas, y corriendo a ver que 
era, les contô sus dudas y el suceso. 

Tuvo el don de conocer los secretos de las aimas, como diô 
fe el Provincial de la Provincia Romana, el que habiendo ido a 
visitar aquel convento, y queriendo certificarse de este don de la 
Santa, en un momento que estaba en éxtasis mandô a una mon­
ja que se pusiese de rodillas delante de ella sin decirle palabra. 
Lo hizo la monja y vuelta al Padre le contô que estando de rodi­
llas y callada, le habia dado très veces la bendiciôn con la mano, 
le habia hecho très cruces sobre la cabeza, la habia abrazado, 
besado y despedido con Dios. Quedô el Padre con esto maravi-
llado y seguro, pues eso mismo que la Santa hacia se lo estaba 
mandando él desde fuera con solo el pensamiento. 

Fué muy grande la guerra que el demonio le hizo, porque 
eran muchas las aimas que de sus garras le arrancaba. Queriendo 
un dia pedir por un desventurado pecador que el Padre Prior de 
Dominicos le habia recomendado, al entrar en el oratorio fueron 
terribles los ruidos que oyô, como si se desplomara el convento, 
y los aullidos espantosos que a su lado sonaban; y no haciendo 
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ella el menor caso, se le présenté visible el demonio dando bra-
midos y le dijo: «iEs posible, Catalina, que no me dejes llevar lo 
que es mio? Si en ese.emperïo persévéras, la tomaré contra ti y 
no te dejaré vivir>. Y como ella no le atendiese, antes bien en 
nombre de su esposo Jésus le mandase precipitarse inmediata-
mente en el infierno, lleno de furor, bramando y haciendo teiri-
tolar el oratorio, se fué, dejando alli un hedor infernal. 

Muchos se convertian con sus oraciones, otros con solo verla, 
otros con*oir hablar de ella. Eran tantos los que iban a visitarla, 
que parece increible; y no solamente gente ordinaria, sino prela-
dos, cardenales y principes, entre ellos el cardenal Montepulcia-
no, que después fué papa Marcelo II; y Leôn XI, siendo carde­
nal, muchas veces fué a tratar con ella negocios gravisimos de 
su aima. El cardenal Alejandrino, sobrino de San Pio V, no quiso 
venir a Espana, a donde su tio le mandaba de Legado, sin verla 
antes y pedirje que lo encomendase a Dios. Iban también, como 
los simples fieles y los cardenales, los principes, los\ i randes Du-
ques Cosme, Francisco y Fernando de Médicis, y sus. mujeres, 
entre ellas la Gran Duquesa Juana de Austria y Maria de Médi­
cis, que fué después reina de Francia. Fueron también a visitarla 
el Duque de Mantua, un Embajador de Felipe II, rey de Espana» 
con encargo de que pidiera por su Majestad y por nuestro reino. 
Yendo a visitarla el hijo mayor del Duque de Baviera en nom­
bre de sus padres (era el%dia de Epifania) saliô Catalina con la 
Priora a la porteria a recibirlo con su acompanamiento, estando 
ella en éxtasis; tomôle de la mano y llevôle consigo por el con-
vento hasta llegar al nacimiento o pesebre que ténia hecho, y de 
alli volviô con él hasta la porteria, sin salir de su éxtasis. Cuan-
do volviô en si no sabia lo que habia hecho; le habia parecido 
que acomparïaba a los Reyes Magos hasta el portai de Belén. 

Fué también favorecida con una visita espiritual que le hizo 
el glorioso fundador de la Congregaciôn del Oratorio, San Felipe 
Neri. Sin faltar de Roma fué el Santo llevado en espiritu a Prato 
-a visitar a Catalina, donde se vieron y hablaron tanto, que pudo» 
ella decir después todas sus senas; cosa que confirmô el misma 
.San Felipe, diciendo también las senas de la Santa. 
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Iguales visitas hacia ella en bien de las aimas. A Dona Jua- . 
^ a de Austria, amiga suya, que estaba muriendo, se le apareciô 
y la ayudô a bien morir. A un caballero, Gentil Hombre, de Flo-
ïiencia, que dudaba del desposorio de ella con Cristo, se le dejô. 
ver rodeada de luces, y le dijo: «Para que no dudes de mi despo-
sorio, quiero que sufras el tacto de mi anillo/. Le toco con él en 
-el làbio y otro dia* por la manana se hallô con un dolor que le 
«durô algunos dias. 

Habiendo de ir un senor llamado Bernardo Richasoli de em-
fbajador del Gran Duque de Toscana al Duque de Baviera, su 
miadre, que era devota amiga de Çatalina, le encomendô a ella 
para que hiciera felizmente su viaje. Y apenas saliô de las puer-

*as de Florencia se le apareciô en el aire una monja dominica, la 
cual le acompanô todo el camino a la ida y a la vuelta. Y hâ-
fbiendo ido después este senor al convento a darle las gracias, 
-entre todas las Religiosas là distinguiô y dijo: «Esta es la que me 
-acompanô en mi viaje». Pero ella con suma habilidad cambiô 
4a conversaciôn. 

A un Religioso carmelita que cayô en un rio y la invocô pi-
^diéndole ayuda, se le presentô caminando sobre las aguas, y 
tornândole de la mano le sacô a la orilla. Otras muchas apari-
«ciones en vida se cuentan de ella, que aqui no cabe referir. 

, Su cuerpo purisimo parecia uri porno de esencias celestiales 
*que muchos, no todos ni en todo tiempo, percibian. Hizole Jesûs 
«1 favor singularisimo de que jamâs fuese tentada, ni de su carne 
ni del demonio, contra la virtud de su angélica castidad. Mas no 
^)or eso dejô de mortificarse de muchas maneras, aunque sin 
•darlo a conocer. Ayunaba todos los viernes y muchas vigilias a 
èpan y agua; jamâs tomaba carne ni huevos; trajo por largo tiempo 
-cenida a las carnes cadena de hierro y castigaba su cuerpo con 
sangrientas disciplinas; Por mucho tiempo no durmiôsino cuatro 
sfooras cada mes. Pidiô a Ntro. Senor que moderase los favores, 
/por lo menos los exteriores, y el Senor le disminuyô los éxtasis, 
«en especial los que ténia los viernes, los cuales, siendo ella Priora* 
«io se repitieron mas. 

El amor divino que sentia en su corazôn la abrasaba, y no p u -

7



738 SANSA CATALINA DE RICCI, ESTIGMATIZADA 

diendo soportarlo su corazôn humano, pidiô a Jésus que le diera 
otro celestial. El dia de Corpus del ano 1541 îué transportada al 
cielo y alli la Virgen Santisima la présenté a su Hijo y le supli-
cô que le quitase el corazôn terreno y le dièse otro todo celes­
tial. Concediôle el Senor la gracia, y con sus propias manos le 
sacô el corazôn y le puso otro como divino, echando Hamas, d e 
donde le vino la gran îacilidad de hallar en todas las cosas mo~ 
tivos para alabar a Dios y meditar sus grandezas sin intermiten-
cias. 

Concediôle también el Senor, para que mejor sobrellevase los 
îormentos de su Pasiôn, el beber su preciosa sangre a la llaga de-
su costado, y la Santisima Virgen no pocas veces la regalaba y 
nutria como nutre y regala una madré a un nino de pecho. Con 
este nectar maternai le rociô un dia su cara, y la que ténia color 
verdinegro quedô blanca como un alabastro. 

Visitâbanla a menudo Santa Maria Magdalena, la gran ami -
ga de los dominicos, Ntro. Padre Santo Domingo, Santo Tomâs^ 
de Aquino, San Vicente Ferrer y Santa Tecla. Le hablô muchas. 
véces un Crucifijo que ténia en su celda y con veneraciôn se con­
serva en el convento. La primera vez que le hablô fué el 18 d e 
junio de 1541, después de la comuniôn, estando abrazada con él 
y pidiéndole que le ensenara el camino que mâs le agradara. De-
senclavô entonces el Senor la mano derecha y abrazô a Catalina,. 
diciéndole: «Tu vida y tus obras, esposa mia, me son muy agra-
dables>. La segunda vez fué a 24 de agosto. Volviendo, la Santa 
a su celda después de haber comulgado, viô que Jésus, desen-
clavado, le salia al encuentro, y corriendo ella a abrazarle y es-
trecharle contra su corazôn, oyô que le decia y mandaba que ella 
y las demâs Religiosas le aplacaran la côlera que los pecadores 
le daban y en particular hicieran très procesiones para alcanzar 
misericordia. (Costumbre que comenzô entonces y han continua-
do las Religiosas). Abrazada con Jesûs quedô Catalina fuera de 
los sentidos, en una postura tan amorosa y devota, que viéndola 
las monjas lloraban todas de compasiôn y ternura. 

Haciasele visible muchas veces el Angel de su guarda y la 
avisaba de muchas cosas. Muchas veces también veia en la hos~ 
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tia consagrada a Ntro. Senor en diversas formas, ya de nino, ya 
de nombre, hablândole desde alli amorosamente. 

De tan grande amor de Dios le nacia la caridad que ténia con 
el prôjimo, en tal grado, que por convertir a muchos de sus pe-
cados se ofrecia a padecer por ellos grandes penas y muy dolo-
rosas enfermedades. Mas de una vez porfiaba con el Senor, ella 
implorando misericordia y Él apelando a la justicia. Cuando 
Jésus parecia mostrarse inexorable, sabia ella cuâl era el recurso 
para vencerle, y de hecho le vencia con preguntarle por quién 
habia derramado su sàngre. Asi hizo en la conversion de un des-
venturado que habia entregado su ,alma al diablo con pacto es-
crito, y con otro obstinado pecador que a punto de morir no ha­
bia medio para hacerle arrepentirse. Se interpuso ella, y después 
de varias negativas del divino Juez y réplicas suyas, accediô el 
Senor, a condiciôn de que padeciera parte de las penas que el 
tal pecador ténia merecidas. Aceptô Catalina la condiciôn y co-
menzô en el momento a padecer agudisimos dolores de cabeza, 
que le duraron largo tiempo, y también en aquel instante el obs­
tinado pecador se sintiô cambiado y se confesô con muchas lâ-
grimas. 

Tomando sobre si un dolor de ijada alcanzô là salud del a ima 
a una Religiosa de su convento que, padeciendo mucho y no ha-
llando alivio con ningûn remedio, se habia puesto en tanta de-
sesperaciôn, que no podia soportar la presencia de nadie. Ocul-
tamente la tocô Catalina con el anillo de su desposorio y le in-
fundiô tal gracia, que se amansô al instante, haciendo mil actos 
de arrepentimiento pidiô perdôn a las Religiosas y muy devota-
mente pasô a la otra vida un Miércoles Santo y el Domingo de 
Resurrecciôn saliô del purgatorio y subiô al cielo viéndola la 
sierva de Dios. 

Por la salud espiritual de un Principe y por librarlo del pur­
gatorio quiso padecer cuarenta dias una enfermedad que los mé-
dicos no conocieron. Padecia en el cuerpo unos ardores como si 
le aplicaran Hamas; se le llenaba de ampollas, le bullia la san-
gre, veianse los mismos efectos que cuando uno se quema, y té­
nia la boca seca y negra como un carbôn. A causa del calor que 
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;sentfa, ninguna mqnja se atrevia a tocarla, ni siquiera entrar en 
su celda; y mientras tanto se deleitaba ella, pensando que con 
ta\ fuego libraba del purgatorio el aima del Principe. 

Para que mas se compadeciese de las aimas que penan, la 
>ilevaba algunas veces el mismo Senor y otras algunos Santos a 
ver los tormentos del purgatorio, haciendo que muchas a imas 

-conocidas le vieran y se encomendasen a ella„entre otras el a ima 
-de su madré, a quien pronto sacô de aquel lugar. Apareciansele 
otras mâs pidiendo auxilio, como una vez que estando en la cel­
d a oyô una voz muy lastimera en la huerta; se asomô con otras 
Religiosas a la ventana y vieron una llama muy grande que casi 
subia hasta ellas, y no sabiendo lo que era y dudando que hacer, 
oyeron lo voz, al parecer, de una bienhechora del convento, que 
<pedia oraciones a Catalina. 

Fué de mâs de lo dicho, dotada de admirable prudencia en 
^gobernar el convento, por lo cual la tuvieron de Superiora die-
ciocho anos, ganando mucho las Religiosas en lo espiritual, par 
4as muchas gracias que les alcanzaba del Senor, y en lo tempo­
ral por las muchas limosnas que le enviaban, con las cuales pudo 
acabar la fabrica del convento con gran magnificencia. 

Tampoco le faltô el don de profecia. Pronosticô a su tio, el 
*Padre Fray Timoteo de Ricci, algunos trabajos que padeceria 
«uestra Orden, y el mismo dia que dicho Padre muriô en lugar 
distante, ella lo dijo a las monjas. Profetizô la inundaciôn del l 
^•io Arno, que sucediô en 1557, con estragos en la ciudad y muer-

7ie de muchas personas. Asimismo anunciô la persecuciôn que 
padeceria e^Padre Sixto Fabrij General de la Orden, que con 
^sentimiento de todosy por medios rastreros fué depuesto de su 
•cargo. 

Quiso el Senor con senales milagrosas anunciar la muerte 
«prôxima de la Santa, apareciendo desde que enfermô un gran 
*esplandor sobre el convento; cpieTio se quitô hasta su muerte. 
-Se oyeron también cânticos celestiales como diciendo: Veni elec-
4a mea. 

Cayô por fin enferma el 23 de enero de 1589 con un gravisi-
4no dolor de ijada que, ademâs de atormentarla muchos dias, la 
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privé del desahogo de la orina. Como no hallasen remedio a i -
guno las Religiosas con que aliviarla, le llevaron en procesiôn eîJ 
Santisimo Crucifijô que tantas veces la habia hablado, y reci-
biéndolo ella en sus brazos, después de besar sus llagas y estre-
charlo contra el corazôn, empezô a. hablarle pidiéndole perdôn 
de sus pecados, con un tal acento que hacia llorar a todas; le en-
comendô después el convento, cada una de las Religiosas y a si? 
misma. Cuando hubo acabado sé oyô îuera de la celda un ruido 
tan terrible como si se desplomase el convento; pensando todas. 
que era un terremoto, notaron que aquel ruido se iba hundiendo^ 
enjla tierra, y conocieron que era el demonio, que desesperado-
se precipitaba en el abismo. 

El dia primero de febrero' recibiô los santos sacramentos y 
para recibir el viâtico se puso de rodillas en el suelo y quedô su 
rostro resplandeciente comode ângel. Llamadas después todas 
las Religiosas les hizo una larga exhortaciôn al amor de Dios y 
a la observancia regular, y terminada se puso de nuevo en ora-
ciôn hasta tarde de la noche, haciendo repetidos actos de amor 
y de contriciôn. Llegada la hora del trânsito se cerrô con la m a n a 
los ojos, se santiguô, extendiô su cuerpo en forma de cruz y eh-
tregô su aima a Jésus, quedando envuelta en resplandores, el dia 
2 de febrero del ano 1589, à la edad de 67 anos y 9meses. 

Viéronle subir radiante al cielo varias personas, entre ellas. 
Santa Maria Magdalena de Pazis, y estuvo dos dias sin ser se-
pultada, por satisfacer la devociôn de la gente, que de muy dis­
tantes pueblos venian a verla. Muchos vieron entonces sus llagas 
y corona de espinas, y todos percibian un olor suavisimo, y se 
afanaban por quitarle algo de su ropa, como preciadas.reliquias. 
El cadâver lo depositaron en una capilla, donde empezaron a 
concurrir las gentes, obrando el Senor por su intercesiôn muchos. 
milagros, colocândola el ano 1746 Benedicto XIV en el catâlogo> 

v 
de los Santos y senalando para su fiesta el dia 13 de febrero. 

« 
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